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'Clliracterizan la revolU'ción social; es deéir, que mente rijan en lo sucesivo las manifestaciones 
iQan a producirse movimientos de revolución, de pllbllcas. 
sublevación, ¡que iban a promoverse esos actos de El señor O'RYAN.-Entonces esa nota que-
revuelta que ,son precisamente los que se con- da de ,hecho retirada, señor Ministro. 
templam en el arUculo 128 del Código Penal, que I El señor BARROS JARPA (Ministro de Re­
ordena en estos casos la disolución del mitin co- laciones ExtE'riorE;,'l) .-Esta es cuestión de tér­
roo medida previa. mi-nos, Honorable DilpU'tado, porque si se pre-

El señor AZOCAR. - Pero ese arUculo, se- tenlde impor.er un vejamen al Gobierno, haci€n­
'fiar ,Ministro, pudo no haberlo conocido el jefe dale ret~'ar una nota de que se ha hecho respon­
de las -fuerzas destacadas en Rancagua; y enton- .sable, esto no se podrá obtener jrumás, porque 
'ces, ¿ cómo iba ,a aplicarlo? estamos, ante todo, en BstOS puestos, con dig-

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re- nidad. 
Jaciones Exte'riores). - Pero, señor Diputado. El s<lñor BARROS CASTAÑON.-La digni­
Su Señoría discurre dentro de una hipótesis, pa- dad consiste entonc,es en no retirar de hecho 
ra 10 cual no está autorizado, púréllle esta nota una nota que se ha retirado en espíritu. 

El sei'íor BARROS JARPA (Ministro de Re-
no se aplicó. laciones Extericres) .-La nota, Honorable Di-

No puede Su Señoría pretender que se func~é 
la inte~'pelación en lo qU~ pudo haber hecho el puta'do, no puede retirarse, porquc ,eso sería lo 
jefe de las fuerzas y que no hiz{). :11ismo que reNrar documentos que ya han pro­

ducido su efecto desde hace muchos años: ha-
El Gobierno estará sujeto a la censura de las ')ría derecho a l~visar todas hs actuaciones pú-

Cámaras por los actos ejecutados hiriendo inte- blÍcas descle la Independencia acá, según el cri­
reses legítimos; w'ro no puede estar sujeto a la tcrio ,de Su Sefíoría. 

fiscalización de los Honorables Diputados, por I El seicor O'RYAN.- ¿Su· señoría 'declara 
hechos que no han ocurrido y, todavía, fundán-

j

, entonces c¡ue al seüor :1>1inistro ele!] Interior no 
dose ,en suposiciones de lo que el encargado de ;8 satisfa88 el tc'xto ele esa nota? 
las fuerzas en Rancagua pudo haber hecho. El s~iior BARROS .JARP1, CWinistro de Re-

El seüor CHAXKS. - Permítame, sellar Mi- I !2ciones Extl,,'ior2s),-T'ero si el sefí"r :\Iinistro 
nistro, una interrupción. del Interior lo ha declal'ado ya con lealtad-que 

Desearía saber si la nota del señor MInistra Su 8efío1'ía. llai"cce negars3 a reconocel'-que los 
del Interior, mandada. al jefe de la fuerza arma- tél'm,inos e:1 Que es~ú concebida la nota, han ,po­
da de Rancagua, puede servir ele precedente pa- Jido pl'('st"-r~c a una ll;ualcgiz:lción d<:ol jefe de 
ra casos análogos en otros pueblos dé)a Repú- 'as fusl'zas, y ~tr eso ha venido <1:1 COr.;;TCSO, con, 
blica. . [a mayor buen:, ,"uluntad, a exp1:car el e"plritu 

El sefior BARROS JAHPA (Ministro de Re- y el alcance de esa nob en l't'lición con los ¡prin­
laciones Exteriores). - Puedo res]1onder dere- ~ipio.s obtenidos en la Constitución d3 la Re­
chamente aI Honorable Diputado. I)ública, c1;'~r>'.·siciones Ic;;aks C1cW Sus SeñOrías 

L'l. nota del sofíor ~Ilnistro del Interior fué '10 'pueden desconocer. 
dictada para una ocasión determinada y para El 801',01' SILYA SO:\I.\RRIVA.- La neta 
una plaza determinada y no se a'plicará en nir:- ,10 proclujo ningún dafio. No se maió a nadie 
¡¡;'ún caso posterior a éste, porque ya ha perdido ,en RancD.gu~,. 

su oportunidad. El s8 .. -lor r-n;rz (Pl'C'sid·,?nLe) .-Ruego a les 
rOl' lo clem'ls, el señor :\Iinistro del Interior aonor~])lcs Diputac1Js que se sirvan nQ inte- . 

ha d<.>clarado (jue, pal'a lo futuro, dal'á instruc­
cionsc que sr? ajustal'ún en absoluto y estricta­
mente a l'ls términos del Código Penal. 

El señor O'RYA¡';¡. - Permítame, una in­
terru]lción, seüor :\Iinistro. 

¿ De modo, sofíor Ministro, que esa nota ya 
no existe, que el Gobierno, con las declaraciones 
que ha hecho la da como retirada? 

Kosotros queremos saber si efectivamente es 
ésta la opinión que hoy tiene el Gobierno al res­
pecto. 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re­
laciones Exteriores). - No puede considerarse 
que la nota no existe, puesto que es un documen­
to público, que lleva la firma del Ministro del 
Interior; pero las declaraciones que ,ha hecho ei 
señor ,Ministro del Interior, en la Cámara, dan 
elementos más que suficientes a la Honorable Cá­
mara para no seguir discurriendo sobre la po­
sible aplicaCión ele una nota cuyo texto el señor 
Ministro del Interior 10 ha declarado, no le ¡;¡atis­
face; nota que está inspirada en los prineipios 
Ile! C6digp Penal, que serli.n los que Qstncts.-

. ~rumpil'. 
El señor BARROS JARPA (:\Tinistl'o de Re­

laciones E"t('''¡ol'e~') ,-En ("1 ,deseo de terminal' 
pronto est~1.S ,observacio-nes, serrar Presidente, n~e 

acojo a la benevo:lencia de Su Señoría para con­
cluir sin inter.!~up('l( nes. 

El sGñor RUIZ (Pres:dente) .-Ruego a los 
señores Diputados que se sirvan no interrumpir 
al señor Mir.istro. 

El sciíor BARROS JARPA (:\11nistro de Re­
laciones Exteriores) .-En el curso del debate 
se ha dicho, o 'me ha parecido entender, que al­
gunos señore's Diputados ~reen, o están en el 
error de peT'sar, que en nuestra Legisla.ción no 
de encuentran penaJdos ,los discursos subversi­
vos. Es evidente que esta cree'ncia Sólo 'Puede 
fundarse en la circunstancia de que hasta la 
fecha no se haya definido el concepto de dis­
curso subverSivo. Porque e~ evidente que, plan­
teado el prilldpio de que 'los discursos Aubver­
elV:'06 'ho están pena'dos en el C6digo Penal, se 
entraría en una pendiente .peligros!sima, cuyas 
proyecciones puede calcular la Honora:ble Clí.ma­
ra. con sólo enunciar la id .... 
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Yo entiEndo que iliscuroo subversivo es aquel 
que desconoce la autoridad o que .pretende por 
me,dioB delictuosos alterar el régimen legal es­
tableciUo. 

En este punto deseo, &'1cer'me cargo de una 
obser,ctción del Honorable señor Pare1des. a 
quien me -pareció ent<,mderle que. ~n i.n'di~idU,~ 
que preconizara el camblO de las InstüuClO~( 

'1ctuaks, (~el régimen existente, daba a su dIS­
curso por estas Ci,ítieas, de,'echamcnte el carác­
Ler de sulyv2rsivo, por la circunstancia de que 
pretendía alterar el ré:;imen aetuaL 

El Sbll)l' P~\ RF.DES (Vice-Prci;idente) ,-Eso 
d·f'C:~l ~~J. r,cta, y es lo que se ha c0111batido. 

El señal' BAR?OS .JARPA (::'vIinistro de Re­
laciones Exterior('s,-Su Señorla me va a per­
mitir que le 'manifies.te que el concepto del ré­
gimen legal constituído es una cosa muy dis­
t'¡nte!. (je 10 que Su Señoría ha c)'e\c1o enLendel'. 

1',1 l'égim811 legal constituído es el conjunto 
do T(,¡;I'1lYlc"tacicnes que establece 'las institu­
CiCl'lH'S públicas y 'también los ntedios ile ,modifi­
cal'las. 

L·o;') inCividuos que procla'man la abolición 
:Je 1a JJ L~npiedall pl'iV~l'(]a y el régimen comunista 
¡le gobic'l'llo en Chile y piden al Cong,'eso qUe es­
l.u(Ue (','ito~ ·IJunt,.s y los aplique al sistema po­
lítico \-igcntt' en Chile, estún en su cL.'J'ccho: pero 
lus inaj, i,luo,' [[ue pl'OclaIuan la abolición'de la 
prop:0claa Dl·i\~:o..¡]3- y el régin1el1 conlunista. de 

~:obierno y para lIt'gal' a estos fines pro Cl:::lll1U il 

_'1 a::iilltr:, el fo·aqueo, el atropollo a las autol'ic1a­
les \' el (.¡1~";Clnü0nto a 111ano armo..'da, Cf30S indivi­
~1UO;.: cJte;'.':ln ('1 régilnen ll'.-;al constitu'ido y caen I 

b:ljO la 'S:ll1C':(¡n -de1 Código Penail. 
I~,I ser,,'))' PAl1EDES,-EI señor M¡nistro es­

tú de acuc'nl0 en esto con el Diputado por Con-
cl'[:J1J1()n. I 

El s811u,' SILVA SO.:vlARRIVA.--Lo celebra-: 
mo·s nllIcho, pOl'que en:'onces considero salva- ¡ 
du al :'\liniscU'io para b:en elel país, 

l'JI "cñ"l' PAnEDES,-Por ~ierto [[Ue la al­
~craciún eh:! rL'-gl'ln-e11 legal e:dstcntp por 'medio 
clé' hechos L1elictuosos, no Ih podemos aceptar. 

El señor EAHROS JARPA C:U'inistro de Re­
~aciones Extcriores), - Bien me parec!a a mí 
que un po'lítico de las 'tradiciones 'del Honorable 
8<\501' Parerles, no podr!a estar pidiendo amparo 
para a[[uelJo~ indivlduos que perturban el régi­
lUén legal constituído, pidiendo y recla'mando. la 
reforma ele las instituciones POI' aquellos me'dios 
rechazados por las leyes y que importan un de­
lito. 

El señor AZOCAR,-Pero si eso no lo ha 
pedido nadie, 

El señor RECABARREN,-Eo -fué lo que 
se hizo el año 91. 

EI'señor BARROS JARPA (lIfj,nistro de ~e­
laciones Extevio¡res) ,-Otro error que he podldo 
,bservar en el curso de este debate, es uno .. en 
~ w ha. incurrido el Honorable Diputado por. 

\, I fi al' que el Go-Sao~tiago, señor Labarca, a a rm' , ' 
biel,QO no 'estaba autorizado para dictar dlSPOSl­
cion~s en cada uno 'de los casos particullares, en 
preser.cia de una manifestación pública. M: ha 
pareciod.::> entender a Su Señoría 'que el Go~,erno 
"ene clerecho para reglamentar las manIfesta­
- . e ciones públicas en términos generales'. pero qj.l . 
no lo tiene para dictar disposiciones de carácter 
pa nticular 'dirigidas a una rrlan \festación deter-' 
minada, _ , 

El señor LABARCA,-¿ ;VIe permite 'el senor 
Ministro? 

No he d.1cho que el Gobierno no tenga de­
recho para ello; he ilicho que es inconveniente 
[[ueel Gobierno proceda en casos paNiculares, 
porque cuando procede a dictar reg,las de ca­
rácter particular va fatwlmente a la tiranía. 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re­
laciones Exteriores),-Celebro 'mucho oirlo a Su 
Señoda, 

El señor LABARCA. - Permítame, señor 
Ministro, uE'cirle todav!a más: el Gobierno tiene 
toda clase de -derechos; porque el derecho no es 
mlLs que una aplicación o m'anifestación de la 
fuerza para hacer lo que se quiera. Pero hay 
casos en que conviene que el Gobierno la a'pli-
que y otros en que no conViene, porque induce 
al pueblo a hacer ta,mbi-én uso de e:l1a. a tratar 
elo imponers¡; por la fuerza, 

El serlor BARROS JARPA (Ministro de Re­
!acionéis ExlLrir. .. ,re.s), - Permítame Su Señoría 
que como hombre de derecho y patriota rectifi­
que 1a 'definición del derecho que ha dado Su 
Señoría y que ,revela que el derecho ha pasadO 
bastante lejos del HoncJ'able Diput~do, 

El derecho sólo la manifestación de la fuer­
ea .. , ¡Qui' errOr! 

Si esto fuera el derecho, ¡cuántas injusticias 
no se 'cometerían! 

El señor LAB.!.RCA.-Todas ¡'aJS que se han 
cometido, 

El señor BARRo.S JARPA ('M'inistro de Re­
laciones Exteri'ore.s),-;El Gob'ierno, que tiene la 
fuerza, debe precisamente dc-fender todos los de­
rechos: los 'ílerech.os del 'pobre, que es el oé­
bil, como los del rico, que es el fuerte; todos I.oS 
derechos amaga,dos, garantizando un ambiente 
de ¡libertad para 'el libre desarrollo de las acti­
vidrudes. 

El señor LA13ARCA,-¿ Cree el señor iMi­
tlÍ'stro que el Gobierno hace eso por una. con­
cepción absoluta que tenga del derecho o' por- ' 
que hay un poder especial que Pl10cede a fis­
callizar, el Parlattnento, y que le impide en cual­
quier m'omer.to hacer un uso arbitrario de la 
fuerza ? 

,El señor BARROS JARÍ'A (Ministro de Re­
lwciones EXlterlores), - Entc.nces se ha estado 
discurriendo mal en este recinto; ,porque en Chi­
le se puede criticar ampliamente el régimen le­
gal constituWo; pero cuando se busca la altera­
ción 'del I'!gimen legal c'Jnstituído, cuanodo se 
pretende ir a la reforma -de ,las instituciones 

,por .medios detictuosos que la Constitución no 
pel1m1te y no señala entre ,los adecuados para 
obtener la reforma Ide las instituciones. se co­
mete un delito. 

El señor BARROS JARPA (M.inIstro de Re~ 
la.cionee Exteriores) .-EI ·Gobiel'lno, e9Peclalmen~ 
te el MInistro. que es, de ordInario, la forma 
en que se representan cerea del PreeMente lile 
11 Repl1blica 'las diversas ,tendencias que chocan 

'"!~ 1,'" '<'jI/' I ,'. 

'(-



, 
.~. 
'" .... , /". ':; ~ ; 

".'-; .. 

1736 CAMARA DE DIPUTADOS 

en el Congnso, 00 obra bien por teirnOr a la 
fiscalización o a ,la censura. obra bien porque 
Uene conciencia de sus deberes y de sus actos, 
y, porque si no tuv\era la conciencia de sus ac­
tos hadan mal Sus Señor1as en constituir en 
estos" Bancos a representantes de sus partidos 
como los constituyen constantemente. 

Las criticas del señor ;Labarca en cOlltra del 
Gobierno, afectan a todos los Gobiernos. Yo pi­
do a la CAmara que tome nota de esta circuns­
tancia, porque as1 vamos fijando los términos 4e 
esta interpelación. 

Su Señoria no quiere Gobierno; Su Señorla 
patrocina el "no Gobierno". Es 10 que se lla­
ma acracia, anarquía! 

El señor LABARCA.-¿Para qué cree el se­
ñor Ministro que existen tres poderes en todo 
Gobierno democrAtico? 

Bastaría asi que un solo poder dispusiera 
de la fuerza y tuviera tal concepción del dere­
cho, para que no 10 atropellara. Por eso es que 
la Constitución ha establecida que el Ejecutivo 
no puede emplear la fuerza por si solo sino de 
acuerdo con otro poder. Son las prácticas lo que 
constituYlm el derecho. El derecho no es una 
cuestión metaf(sica; el derecho es la .consagra­
ción de las conveniencias del momento por el 
que dispone de la fuerza, lisa y llanamente ... 

diferencia, porque en un ca~o pOdia reglamentar 
generalmente todo el tránsito de los individuolI 
de un punto a otro de la República; pero en 
el otro, en el de las manifestaciones públicas 
que se celebran en plazas, calles o en otro sitio 
de uso püblico, se necesitan las disposiciones de 
polida, es decir, la acciÓn del Gobierno, según 
~8 casos que ocurran, porque bien puede ser 
que la celebraciÓn de una reuniÓn presente un 
día inconvenientes en una plaza u otro sitio de 
uso püblico, y que no los presenta otro dia o en 
otro sitio. 

Lo' anterior, aparte del artículo 72 de la 
Constitución que encarb<a al Presidente de la Re­
pública la conservaciÓn del orden en el interior 
del pa1s, demuestra que el Presidente de la Re­
pública está facultado para dictar disposiciones 
de polic1a que reglamenten las reuniones que se 
celebren en calles, plazas u otros sitios de uso 
público. 

El señor GUMUCIO.- Permítame una pa­
labra el señor Ministro. 

Hace un momento dijo Su Señoría que que­
ría salvar su opinión en esta materia y ahora 
yo también deseo salvar la mia. sin ánimo, por 
lo demás, de formar discusiÓn a Su Señoría. 

Creo que el Gobierno ha hecho bien en 
querer aplicar las disposiciones del Código Pe-

El señor RODRIGUEZ (don Aníbal).-;Qué nal a los delitos que se cometan en las reu-
horror! niones; pero mi opinión es que el Gobierno no 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re- tiene derecho para reglamentar las reuniones 
lacioneá! Exteriores) . ....,.. Esa es la opiniÓn del 
Honorable Diputado, que tiene en algunas partes 
gran influencia; pero Su Señorla me permitirA 
salvar mi opinión en presencia de .esta teorla 
tan peregrina de Su Señoria respecto a lo que es 
el derecho ... 

públicas. 

Las reuniones están sometidas a los regla­
mentos generales de polida; pero no puede re­
glamentarse el derecho mismo de reunión. 

He querido dejar a salvo mi opinión perso-
na!. 

El señor URZUA.- Lo que el Honorable El señor BARROS CASTA&ON.- Lo que 
la teorla del acaba de decit el Honorable Diputado señor Gu-Diputado ha querido sentar es 

torcWo, no la del derecho. muelo es el A B e del derecho constitucional y 
El señor LABARCA.- Es tan oportuno el' administrativo. 

Honorable Diputado ... ¡COmO siempre! El señor BARROS JARPA (Ministro de Re-
El señor RUIZ (Presidente).- Ruego a los laciones Exteriores).- Creo que el Honorable 

Honorables Diputados que -se sirvan no interrum- Diputado, señor Gumucio, está en perfecto 
piro El señor Ministro ha manifestado su deseo acuerdo con la doctrina que acabo de expresar. 
de no ser interrumpido. 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re­ El señor BARROS CASTA&ON.- ¡Así nun-
laciones Exteriores).- Me voy a permitir 11a- ca vamos a listar en desacuerdo con Su Señoría! 
-mar la atención de la Cámara hacia algunos El señor BARROS JARPA (Ministro de Rc­
lluntos legales _que no se han tenido bien .pre- laciones Exteriores).- Y si no es así, es por fal­
sentes durante el curso de la interpelación. ta de un poco de buena voluntad de Su Seño-

El articulo .10 de la Constitución asegura a ría. 
todos los habitantes¡ de la República la libertad Creo que las reglamentaciones de carácter 
-de permanecer en cualquier punto de ella o general- y llamo· la atención del Honorable 
trasladarse de uno a otro, debiendo guardarse Diputado en este punto-se encuentran en de­
JOB reglamentos de policía. En un inciso siguien- sacuerdo con las del Honorable Diputado señor 
te de ese mismo articulo se dispone que las reu- Labarca y, en cambio mi opinión personal coin­
nio~es públicas podrán celebrarse sin permiso cide perfectamente con la del Honorable Dtpu­
previo y sin armas; y este punto establece dos to.do. La reglamentación de cará'iter general, 

. clases de reuniones: las reuniones que se cele- repito, no es facultad del Gobierno: es el Con­
bran en recintos privados, que no tienen otra g:'eso el único que puede dictar una reglamen­
limitación que celebrarse sin armas, y las que ¡ ".dón general de las manifesta.ciones públicas.' 
se celebran en las c3iUes, plazas y otros lugares Pero Su Señoría no desconocerá el derecho 
de uso pÜblico, que deben regirse por las dislWl- del Gobierno de tomar disposiciones de policía 
slciones de :policia. en un caso particular, porque ello importarla 

No vanamente hizo la Constitución esta sostener que las manifestaciones públicas que se 

. -\ ... ,-\. 
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celebran en las calles y plazas 1,1 otros lugares 
no tienen' contról alguno de la autoridad. 

El señor GUMUCIO.- El control que tie­
nen esas manifestaciones es el Código Penal, y 
el Gobierno tiene el derecho y el deber de hacer 
aplicat, las disposiciones de ese Código. 

El señor PAREDES.- La justicia crimi­
nal. 

El señor DE CASTRO.- El Gobierno pone 
a disposición de ella a los delincuentes. 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re­
laciones Exteriores).- Sin perjuicio de decla­
rar, por mi parte, que en el punto en que el Ho­
norable Diputado llega a negar al Gobierno la 
facultad de adoptar disposiCiones de policía, es­
tamos en desacuerdo absoluto, porque no sé a 
qué autoridad da Su Señoría el derecho 'de adop­
ta¿- disposiciones de policía ... 

. El señor EDWARDS MATTE (don Guiller­
mo).:-..... ¿Quién se encargaría, por ejemplo, de 
decir "se van a enviar tantos hombres del, Cuer­
po de Carabineros o de policía a la manifesta­
ción tal", seg11n el Honorable Diputado? 

El sañor MAZA.- Sería la justicia, 'seg11n 
esa o:pinió~. ,. 

El senor EDWARDS MATTE (don Guiller" 
mo).- Son las disposiciones de policía. 

El señor PAREDES.- Pero las disposicio­
nes de policía no pueden atentar contra 'la ley 
o la Constitución, y aquí hemos visto el caso 
de que se prohiba que las manifestaciones p11-
bllcas vayan por calles determinadas. Eso no es­
tá de acuerdo con las libertades. 

El señor DE CASTRO.- Esa es una dispo­
sición de policía. 

El señor PAREDES.- Ilegal, en todo ca-
so. 

El señor SILVA SOMARRIV A.-¿ Por Q.ué 
no sería !legal 10 contrario, cuando una ma­
nifestación p11blica impidiera en una calle el 
tráfico a los que necesitaran transitar por ella? 

El señor EDWARDS MATTE (don Ismael). 
-Vemos que diariamente sólo se permite tran­
sitar por la calle Ahumada a los carruajes de 
norte a sur y por la calle Estado en sentido con­
trario. Esto también debería estimarse contrario 
a las disposiciones del CÓdigO Penal' Y violatorl0 
de las libertades. 

El señor P AREDES.- Esa es una medida 
qUe sólo se ha implantado en beneficio de la co­
modidad del público. 

El señor BARROS 
laciones Exteriores).­
ñor Presidente. 

JARPA (Ministro de Re­
Reclamo mi derecho, se-

El señor RUIZ (Pl'esidente).- Ru/ilgio a 
los Honorables Diputados nuevamente se sirvan 
no interrumpir. El señor Ministro ha reclama­
do de su derecho. ~ 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re­
laciones Exteriores).- Ruego a la Honorable 
Cámara me permita terminar. 

El señor URZUA.- Permítame, el señor 
Ministro, hacer una sola pregunta al Honora­
ble señor Paredes y poner a Su Señoría un ejem­
plo que estoy seguro servirá para poner acuerdo 

• en este punto de la discusión, 

Supóngase mi honorable colega, el señor Vi­
ce-Presidente, que en ese mismo día y en el mie­
mo momento se organicen dos manifestaci~es 
que quieren entrar en sentido contrario por una 
misma calle; suponga Su Señoría una manifes­
tación I demócrata que quiere avanzar por la ca­
lle Ahumada desde la Alameda de las DeUclas 
hacia la Plaza de Armas, y una manifestación 
radical que a la misma hora quiera avanzar por 
la misma calle Ahumada, desde la Plaza de Ar­
mas hacia la Alameda. ¿ Qué podría pasar, dada 
la cordialidad política en que vienen debatién­
dose en el Gobierno estos dos partidos, si el Mi­
nistro nI} tomara disposiCiones de policía para 
~vitar el encuentro a la mitad del camino? 

,El señor PARBDE>S (Vioo-P,residente). -
Lo sigui,ente, iHoonoraJble cO'lega: la mruni'festadón 
demócrata ced'er[a el paso a la manÍ!fe~ación 
'radical! # 

IEl señor RUIZ (,PreSidente) .-EI señor Mi­
nistro vuelve a reclamar su derecho. Ruego a 
los Honorables Diputados se sirvan no interrum­
pirle. 

El señor URZUA .-La última palabr<.t, señol' 
Presidente. Era precisamente la comtestación del 
Honol'able señor Pal'edes la 'que yo quería pro­
\'ocar . Queda establecido, con la 'lita autoridad 
de la palabra oel señor Paredes, que el Partido 
Demócrata queda cortesmente sometido a lo que 
un elocuente Senador 'pór Val paraíso ha llama­
do la coyunda ra,dical. 

'El señor O'RY AJN .--Se equivoca Su Seño­
rla, porque seda la ,cortes[a demócrata la que 
se impondría en este caso. 

El señor PAR'EnES (Vice-Presidente), -
Puedo decir a Su Señoría que es otro el partidr> 
polftico que se' somete a la coyunda extraña! 

El señor O'RYAIN.--INoeotros guardamos 
~;empre la cortesía. 

El señor URZUA.-Y tambi€on la coyund't. 
El señor BA:RROS JARPA (Ministro de Re­

laciones Exteriol'es) ,,~i ánimo es el de dej'tr 
a los Honorables Diputados e1 tiempo nec;Js"rio 
para que d'en desarrollo a sus observaciones en 
esta inteI1pelación, r«zón por la cual les ruego 
me permitan seguir el curso de las que estoy 
formulamdo. ' 

La circunstancia, señor PresIdente, de que 
en Francia no exista el dereoho de reunirse In 
manifestaciones pÚblicas sin permiso de la «uto­
ridad, en sitios de uso público, como ca11es o pla­
zas, es la que ha hecho que la reglamentación 
de las reuniones públicas en Fr«ncia sea muy 
rigurosa, POI"que 8610 se refie,re a las' reunione.~ 
q're se celebran en' sitios pri~ados, 

De modo que el Honorable Diputa,do por 
Santiago, señor Laoorca, al afil'mar y preconi­
zar el sistema francés en materia de libert~dBs 

públicas,~a mi juicio,-le hace un m'll servicio 
al régimen mucJho más amplio de libertadespú­
blicas de que gozamos en Chile. 

ICreo, señor Presidente, haber' ,dejado esta­
blecido que el Gobierno, en materia de libf'rta­
des públicas, mantiene una doctrina absoluta­
mente conforme con la Constitución y co,n las le­
yes; que el Gobierno mantiene una doctrina con­
forme casi sustancialmente con la que mantie­
nen los diputados radicoales y demócrahs, que 
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,son simples cuestiones de apreciación pequeña las sobre todo, tengo el firlme propósito de no traer 
que están dividiendo estos altos conceptos, que a' esta Honorable Cámara únicamente frll.ses. Mi 
es Aecesario, porque ri,gen las actividades más 'propósito es, por el contrario, reférirme sola­
importante's del derecho público c'hileno. mente a los hechos y a las doctrinas .La ,inten-

Creo que no hay derecho para 1nsistLr en ció n de reducir mis obseryaciones sírvame de 
señalar a un Gobierno como atropellador' de las excusa si no s'ltisfago las aspiraciones que algu-
libertades púbUcas, cuando el Gobierno cons- nos sienten de prodUcir impresión, • 
ciente de sus de,rec'hos y de sus deberes levanta el Para el orden de mis observaciones, neceo, 
cargo y manifiesta que en esta materia defien- sito en primer lugar analizar la nota del se­
de la doctrina establecida em la Constitución Y ñor ;vr1inistro ,elel Interior en los términos en que 
en las leyes. está concebiela, para referirme después a las ex-

ISi no se puede decir ya de buena fe que plicaciones que ele elll:t se han dado. Porque el 
el Ministro de.] Interior ha atropellado las li- jira que ha tomado esta interpelación deriva pre­
bertades pÚblicas,' hay el derec'ho ele invitar a los cisamente dee~,a nota, y es necesa,rio que U'la 
Honorables Diputados que lo censurah, a re- vez más se repita su contenido para poder haeer 
flexionar. la aplicación de,l derecho. 

'El momento 'nacio,nal no puede ser m'fu¡ IEI se,gundo párra,fo de la nota del seílor Mi-
difícil. nistro del Interior, párr:;¡fo que con mucho fun-

El!. el orden económico, la 'elevación de la. damento, con toela la razón, el Bíonorable '\eií-tll' 

libra a 44.20, marca el punto álgido de una si- Escobar decía que contiene la sustancia, la doc-
tuación, que no puede durar, trina constitucional de este documento, dice así: 

En el orden intel'no, uno. gran huelga car- "El dereeho de reunión que prescribe nues-
bonífera cierne fatídioamente sus alas sobre las tra Carta Fu,ndamental e'S inlliscutible y -él ga­
actividades industriales de la' Nación. rantiza a todos los ciudadanos sus ideas, siempre 

En el orde,n externo, se \'e venir la hora de qu'e ,ellas no enyue]\"an un ataque' 0.1 orden legal 
llegHr a la solución del viejo problenla ,!ue nos estableciqp, es (leeir, que ellas no vayan encaími­
divide con el Perú, con la impl(lntac¡'~n Je Uí,a nadas a esb blecer un acio l'eyolucionario que e'l 
p(Jlític8, rcspetuo.sa y va,ronil que' no ~8,brán '.le- Gobierno 'eRtá en el deber imperioso de repri­
~ilitaí'í ni el pesinlis1110 culpable d8 los ,1errotis.... n1ir." 

tas, ,ni la acción desalentadora de los hon'lbres De mane~'o. que, e:Jmo clecí::J el Honorable se­
de poca fe, !li la crítico, pasionist~ que se arroj,l. ñnr :BJseobrrr, 1a do("trina QUE' ('f',ta.blece, nuestra 
inconscientemente sobre el Presidente de la Re- Carta Fundamental, según el sefíor ::\finistro del 
pública, que acomete sin temor la so'lución del Interior, es que el aerocho ele reunión asegl,lra­
problema, <lo cn ella y el de expresar libremente las itleas 

Estamos en estos puestos por sacrificio y estúm limitados por la prohibición de que estas 
por amor a la patria; pero tan pronto vengan ideas envuel\'an un at¡¡que al orden legal esta-
10s hombres nuevos '¡uc se crean mejor prepar'l.- blecido, 
dos ]Jara resol\'or los graves problemas del mo­
mento, tomaremos tranquilamente nuestras pla­
zas de solLlac1os, para coopera.r a' la acción de 1

1 los ciullad::'nos patriotas que nos sucedan, 
Los .:\Iinistros liberales alial1cistas estamos a 

las órdenes de nUestro Partido, 
SoJic1arios con lQ actitud del # sef'.or ::\Iinistro 

del Jnterior, caeremos COn él; pero nuestros co­
rreligiona,rios de todo el país &'lbrán que hemos 
C'l.ído porque defendimos el orden, la libertad y 
el derocho. 

El señor HUIZ (Presidente) .-Pue(}e usar 
da la palabra el Honorable sefíol' Barros Casta­
ñún. 

El señor BAlPuPuOS CASTAÑON.-A pesar 
de lo desmesurad!) de este debate, los diputados 
radicales, seDor Presidente, desean expreS'lr sus 
puntos de vista d",finitivos respecto de la nota 
del sefíor Ministro del Interior, y de ,las declam­
ciones que dos de los miembros del Gabinete han 
hecho en la Cámara. 

Aprovecho la patriótica i,nsinuación que aca­
ba d€ oír la Honorable C{¡,mara, de le.bios del se­
ñor Ministro de Relaciones, para decir que no­
sotros deseamos también qUe este debrute tenga 
un fin, porque no es posible que se sigan par'l.li­
zando lea activida'des le,gislativas sin que se dé 
una satisfacción a los ideales y a 10lS principios 
que desde los distintos bancos de esta Honorable 
Cálmara se han proolamado. 

Vaya procurar ser lo más breve posible; 'Y, 

" 

La doctl'ina d,8 la Constitución está conteni­
da,--col110 se ha l'epetido tüntas veces,-en el ar­
Uculo 10, número 6,0, que no dice Inás que lo 
siguiente. 

"'El derecho de reunirSe sin permiso previo 
y sin ar111~s.------t-Las reuniones que se tengan en las 
cal1es, plaz"-s y oL'os hlgares de uso público se­
rán 8i2111pre regidas por las disj)osicion2s de po­
licia, " 

y yo pregunto a la Honorable Cámara: ¿en 
dónde se encuentra la limitación que, segú'n el 
señor ~Hnistro del Interior, existe para la;s reu­
niones, según las ideas que se expresan en ellas? 

El señor EDWARDS l\IATT'E (don Guiller­
mo) ,-En las llisposiciones de policía, precisa­
mente, 

El señor ESCOBAlR. ~Lalimitación está es­
tablecida en el Código Penal. 

'El señor BARROS CASTAÑ'ON .--'De modo 
que estrumos de acuerdo en que ,no se contienen 
en la Carta Fundamental. 

El señor ESOOBAlR.--'EI caso qUe Su Se­
ñoría propo'ne no es lo que!3u Señoría aseveraba. 
que yo h¡tbía dicho. 

El'señor BAR'RJOS CASTAÑON .r-;Lo que yo 
aseveraba es que Su Señor!a había. dicho que 
en este párrafo se contiene La doctrina constitu-
cional de la nota del señor Ministro. I 

El señor ESCOBAR. ~Lo que he dicho es 
que en ese párraf,o está la pa,rte doctrinaria, fun­
d~m8llltal de la riota y no la inteI7retación cons-
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tituciona,l que el señor Ministro del Interior d'l. I 
al derecho de reunión. ' I 

El señor BARRiOS CAS,TAÑ'a.~. -'Estamos 
de acuerdo. . ¡ 

De moüo que el señor Mi<nistro del Intenor , 
es el que ha afirmaüo en esta parte de su no­
ta, que ésta .es la doctrina constitucional y, como 
Su Señor!a dice, las ,restriociones hay que bus­
carlas en el Código Penal]. Yo esta'blezco esta 
primera equivoc1j-ciÓn. 

El señor BA\RJROS JARPA (Ministro de Re­
laciones Exteriores). - No (!Jce el señor Mi­
nistro üel Intérior en e¡;e párrafo que las re~tr'ic­
ciones estén en la Constitución, como no ha di­
cho explícitamente que se encuentran ellas en 
el Código Penal. 

El Señor BARROS CASTAÑON.- Espera­
ba esta rectificación; ya me voy aeostumbranüo 
R esta's contradicciones . 

Ahora el señor Ministro de Relaciones Ex­
teriores dice que la nota no expresa 10, que dice. 

E.l señor ESCOBAR.-¿ Me permite el Ho-

to corresponde a los jueces aplicar la pena por 
el delito cometido. 

Y si me perIl}ite el Honorable Diputado, que 
es tan benévolo, quiero agregar algo m~s. 

'Su'pongamos que se va a celebrar un mitin, 
que está reglamentado por las disposiciones de 
poliela, que pi'chib~u su verificación en tal o 
cual parte, y 1a pel'miten en otras; supongamos 
que en ese mitin se pronuncian discursos revo­
lucionarios, anarquistas... ¿ qué tiene que ha'cer 
la pOiUela? Cumplir con las ordenanzas, apre­
hendiendo a aquel orador que ,est~ instando a la 
revO'lución y poniéndolo a disposición del juzga-
do. i. Y qué hace el juzgado? • 

Aplicar las disposiciones del CÓdigo Penal. 
El sefíor BARROS CASTAÑON.-No tengo 

el propósito de permitir todas 1as interrupcio­
nes, 'porque de esta manera se aparta a mis 
observaciones del giro que les estoy ,dando. 

Por estE: motivo, voy a pedir al señor Pre­
sidente, con sentimiento de mi parte, que se 
sirva hacer respetar mi d .. recho. 

El señor SILVA .sOMARRIVA.-De ningu-norable Diputaüo? 
manera me habría permitido interrumpir a 
SerlOrla, sin ,su consentimiento. 

El selior Ministró del Interior, ni en las ¡"na 
expl'icaciones que dió por prbnera vez en la Su 
Cú,mara, "ni cn las observacionE's que formuló 
después de un discurso que yo pronuncié, ha 
dicho que en esa nota se oontiene su doctrina 

El sefior BARROS CASTAÑON.--'De mane­
l'a, pues, que es necesario inteppretar este p~­
rrafo de h nota del señor Ministro del Interior 
para acolmodarla a alguna disp08ición legal. constitucional sobre el derecho de reunIón. I 

El señor BARROS CASTAÑON.- He em­
pezado POI' adv,ertir quc estudiaré primero 'la 
nota tal como se dirigió al jefe de las fuerzas 
de Ran,c3$Ua. 

De modo, que estoy prescind1endo deestu­
dhr las e)Cplicaciones que se han dado p.oste­
riormente. 

El señor ESCOBAR.- Es que Su Señorla 
ha querido sentar a,lgunas premisas respecto de 
ese punto y sobre esa base, hacer sus observa­
ciones. 

El señor BA.RROS CASTAÑON.- Yo tengQ 
derecho a analizar un documento público en la 
forma en q'ue se ha dietado. En seguida me re­
feriré a las explicaciones con que se ha que­
rido desna turalizarlo. 

El señor ESCOBAR.-Yo quiero dejar es­
tablecido que no me solidarizo con las obser­
vaciones de 'Su Señor!a. 

El señor BARROS CASTAÑON.-Agradezeo 
la declaraCión -de 'Su Señorla. 

El señor RUIZ (Presidente).-Ruego a, los 
Honorables 'Diputados que no interrumpan. 

El señor BARROS CASTAÑON.-Según un 
Honora.bl¿ Diputado, el señor M'inistro del In­
terior se habr!a re·ferido a la frase "disposicio­
nes de polida" contenida en el artfculo 10, de la 
Constitución, según otros se habría referido a 
diE,posic~'Ülles del Código Penal. 

. Vaya hacerme cargo de ambas obs'ervacio­
nes. 

El señor SILVA SOMARRIVA.- Como Su 
Señoría parece referirse a mí, debo manifestar­
le que yo entiendo las cosas d·e esta manera. 

La nota se ha referido a dispoSiciones de 
tlolic!a, en cuanto corresponde a las auto-rldades 
dictarlas y a 1a poUera 'aplicarlas; y se ha re­
ferido a disp'osiciones del Código Penal, en cuan-

t ' 

Pero no es exacto que la ]i.mita,ción a que se 
reficI'e c~ Eü'lorable señor Tocornal pueda te­
ner alguna r('ladón con 'las disposiciones de po­
licía, porque estas disposiciones no son las órde­
nc,; particulares que puede expedir el señor Mi­
rllstro del Interior. La expresión "disposiciones" 
en derecho, se refiere a órdenes. legalmente dic­
tadas; y, dentro de nuestrO' derecho constitucio­
nal. el sefior Ministro del Interior o cualquier 
Ministro dt> Estado por sí solo no puede sino 
expedir instrucciones que se refieran a materias 
a.dministrativ~s, al funcionamient.o de detalles 
de los servicios públicos. 

Las disposiciones, cn el concepto constitu­
cional, se dictan por medio de decretos o regla­
mentos, y ei'as son atribuciones ta,mbién exclu­
sivas de S. E. el Presidente de 'la República, 
en conformidad al artículo 73 número 2.0 de la 
Constitución, que dice que una ,de esas atribu­
ciones es la de "expedir los decretos, reglamen­
tase instrucciones que crea convenientes para la 
Rjecución de las leyes". 

y en conformidad al artícu'lo 77 de la mis­
ma Constitución, "todas -las órdenes del Presiden­
te de la República deberám ser firmadas por el 
Ministro del Departamento respectivo, y no po­
drán ser obedecidas sin este e'senclal requisito". 

En el caso de que trato, no existe sino una 
nota del señor Ministro de lo Interior. Existe 
entre nosotros una ley especial qUe fa,cul-ta a 
los Mi'nistros de Estado para dictar decretos co,n 
su sola firma, de or·den del Presidente de la 
República, pero sólo en los casos señalados taxa­
tivamente en lami9m~ ley. 

¿ Estará acaso la restricción detl derecho de 
reunión y de la libreeXJpre'sión de las ideas en 
el Código Per.al? El estudio que hizo el Ho'nora­
ble señor Paredes en una de las sesiones anlte-

"'.~ " ~' .\, '. 
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rior€s, ha dem'ostra;do teI1minantemente que no, 
No es efectivo que en el Código Penal exista 
disposición alguna que cercene. la libre emisión 
de las ideas y que limite la llibertad de r€unión. 

El Código Penal po'r su na'turaleza sólo cas­
tiga los delitos; y el p.esquis3Jmiento y 1a pena de 
ello.s deben sujetarse a los trámites del CÓdigo 
de Procedimiento Penal. La facultad que tiene 
el poder público para aprehender a los ~elin­
cuentes y ponerlos' a disposición de la justicia, 
no' puede llegar jamás hasta limitar uno de los 
derechos esenciales de la personalidad, el dere­
cho de r:eunión! 

Se ha dicho por alguien que la. pena. esta.rfa 
en el articulo 125 del Código Penal, que se re­
fiere a la conspiración y a la pr,opos!ción de los 
delHos contra la s~uridad interior del Estado. 

No se concibe que haya conspiración por 
medio de un discurso vronunciado en un comi­
cio público. y en cuanto a la proposición, 'ésta 
se hal'la perfectamente definida en términús 
clarlll!l y concretos en ,el articulo 8.0 del Códi­
go Penal. 

El señor EDWARDS MATTE '(don Guiller­
mo).-A eso nos hemos .referido, cuando he­
mos hab1ado de l¡a incitación a la revuelta. que 
se hace en muchos di'scursos. 

cho para disolv¡¡r un mitin cuando 'los discursoS 
sean contrarios al orden legal existente, digamos 
slibversivos, y yo 'so'stengo, como tien') que sos­
tenerlo tod'Ü el que conozca un poco nuestra 1e-' 
glslación, que la autoridad ,no tiene derecho 
para disolver un mitin. 

El único caso en que puede procederse así, 
como 10 ha reconocido el s~ñor ,Ministro ,de Re­
laciones Exteriores, es el del articu10 128 del 
Códi,go Penal. Pero a ese articulo no se refiere 
en su nota el señor Ministro del Interior, como 
lo hemos oIdo eti' sesión anterIor. 

Ahora hay que recordar el principio funda­
mental de que en materia de derecho público nO 
se puede hacer sino lo que la ley permite, no 
sólo ,de parte ,de los particulares sino esencial­
mente de parte de Ilos Poderes Públicos. 

Se sabe que el Estado moderno, es un Esta­
do juridico; el Eslf:ado hace la 'ley, pero sobre 
1110 base fundamental de que está obligado a res­
petar la ley que lo instituye. Y en conformidad 
al artículo 151 de la Constitución, ningún ma­
gistrado puede atribuirse más facultades que las 
que expresamente le confiere la ley, y todo ac­
to en contravenci'ón a ese artículo es nuIo, de 
nulidad absoluta.. -

No se pueden limitar los principios relativos 
El señor BARROS CASTAÑON.~Pero a eso. a las libertades públicas establecidas, sino por 

no puede llamarse proposición, Honorable Di-' los mismos medios que la Constitución señala, 
putada, porque la proposición tiene otro carác- y para eso se necesita de la dictación d,e una ley 
ter: no se hace en público. La pro'posición que especial de duración transitoria, que no puede 
se pena, que constituye un delito, que va a la regir por más de un año, y que no puede refe­
ejecución de un deUto, no se hace en pllblico. rlrse alln en 'al carácter de ley, sino 'a las ma-

El señor URZUA . .......,Eso depende de la au- .terias taxativamente señaladas en el artíClJ.lo 
dacia del que la ha'ce. 27 nÚmero 6.0 de la ConstituCión. 

El señor BARROS CASTAÑON.-No, señor, Conviene leer el artículo, porque este de-
eSO es extremar demasiado la interpretación dE bate es objetp de animados y no siempre since­
las 1eyes penales; es ,ir contra llit o.¡ainión uné.· ros comentarios fuera de la Cámara. 
nime de todos los tratadistas del Derecho pe-I Dice la disposición citac¡1a: 
nal. "Son atribuciones exclusivas ·del Congreso: 

El señor EDWARDS MATTE (don Guiller-' N.o' 6. Dictar leyes excepcionales 'Y de duración 
mo).-Su Señoria -distingue donde la ley no I transitoria que no podrá exced·er de un año, ,pa­
distingue. 1 ra r€'stringir la libertad de impr\lnta,. y para 

El !:e1ior BARROS CASTAÑON.- Pero yo I restringir o suspender el ejercicio de la libertad 
quiero aeeptar por un momento, y en ello no de reunión, cuando 10 reclamare la ne'cesidad im­
habrA nlnglln perjuicio para la tesis que voy a periosa dil la defensa del Estado, de 'la conser­
sostener, que el delito de ,que se trata en este vación del régimen constitucional o de la paz 
articulo esté constituido por un discurso que Interior"" 
se pronuncia en un comicio público. 

A este respecto, otro' párrafo ,fundam€nta1 
de la nota del señor Ministro ~el Interior e'sta­
::>lece que en ese caso "el jefe de la tropa en­
cargada de resguardar el orden, se dirigirA al 
orador en la forma más culta y prudente que le 
sea. posible ,para manifestarle que de orden su­
perior no puede permitir que se contlriúe pronun­
ciando discursos contrarios al orden legal. exis­
tente, que importan la comisión de un deUto. Si 
esta insinuación: no ,fuese escuchada, se hará una 
segunda notificación y si ésta no diere resultllido, 
se prOcederá a disolver el mitin empleando to­
dos los medios ,de prudencia para cumplir esta 
orden y sólo usando de la fuerza en el caso de 
resistencia". .. 

Esto significa en castellano que la fuerza 
pllblica, que la autoridad, se considera con dere-

El Presidente de ,la R€pública, en confor­
midl!td al articulo 73 N.o 20 de la Constitución, 
tiene también la atribución de declarar en esta­
do de sitio uno o varios puntos de la República 
en caso de ataque exterior, con acuerdo del Con­
sejo de Estado, y por un determinado tiempo". 

Y, por ú,ltimo, el artículo 152 de la Consti­
tución prescribe que "cuando uno o varios pun­
tos de la República, fueren declarados en esta­
do de sitio en co,nfprmidac\ a lo dispuesto en' la 
parte 20.a del articulo 73, por semejante decla­
ración sólo se conceden al Presidente de la Re· 
pllblica las siguientes facultades: 

1.0 La de arrestar a las personas en sus pro­
pias ('asas o en lugares que no sean cárceles 
ni otros que estén destinadc,s a la detención o 
in:isi6n de reos comunes. 

2.0 !,a de trasladar a las personas de Un de-

• 
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parta;;'nento a otro de la RepúJjlica dentro del díamos llegar todavía al riesgo de que esas liber-
Concinent." r en un área com'prendida entre el tades desaparecieran. 
I,u€'rto de Caldera al ,Norte y la provincia de Quiero observar a la Honorable Cámaua 
Llanquihue al Sur. que el poder en manos que no sean bastante I'lis-

Das mecidas que tome el Presidente de la cretas, en n,anos que a veces suelen obedecer a 
llepública en virtud del sitio, no tendrán más 
duración que la de éste, sin' que pOr ellas se 
puedan violar la-s garantías. constitucionales COn­
cedidas a los Senadores y Diputa'dos". 

Este y no otro, pero en ,forma absoluta, es 
el mecanismo legal y .constitucional a qUe de­
be sujetarse la autoridad pública, respecto. de las 
libertades personales. 

y a ninguna de estas disPOSiciones se so­
mete la nota del señor Ministro del Interior. 

Not.e la Honorable Cámara que a ninguna 
de estas prescripciones se so'mete la nota del se­
ñor l\iinistro del Interior. 

y yo digo y recalco esta expresión, porque 
en eeto, y exclullivamente en esto, se funda la 
declaración que en nombre de los di'putados de 
estos bancos, yo formulé a,nte la Honorable Cá-

la pasión, en temperamentos un poco jóvenes o 
impUlsiVOS, es un instrumento cuyo uso no po­
demos conocer de antemano. 

¿ y quién nos dice que en esta época, que 
no es tranquila indudablemente, no podría lle-
gar una autoridad con poca discreción a usar el 
arn,a qUe ponía en sus manos esta nota, Y que. 
cuando se verificara una reunión de sus adver­
sarios encontrara, - lo que no es difícil, - un 
individuo de baja extracción a quien se le man­
dara expresamente a pronunciar esos discursos 
subversivos, eso,s, discursos que constituyen de. 
lito, a fin de tener pretexto para disolver esa 
reunión pública? 

¿ Y quién nos dice que mañana los partidos 
políticos, - los nuestro,s, - que no, siempre de-
sarrollan ordenadamente sus actividades, usaran 

mara. del mismo recurso par& hacer que uno de ~s 
De tal modo ,que nosotros tenía,mos toda la 1
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partidarios fuera al mítin del partido político 
razón; nOSOtl'os, estábam,os l:esguardando los ver- contrario a predicar estas ideas subv rsivas, des-
daderos prmclplOs constitucIOnales y legales, que t t d I d dI' d: . d 
son la garantía más preciosa que el país ha con- rue oras e 01' en y e a prople a priva a, a 
quistado, y ya a ver despué's la Honorable Cá- fin de que la fuerza pública ejercitara la facul­

tad que la nota del señor Ministro del Interior mara que no ha habido bastante valor, ni la su­
ficiente hidalguía para reconó-cer este legítimo 
derecho, esta absoluta razón con que procedía-
mos. 

y no es una cosa, como ha 'pretendido por 
algunos decirse, baladí, el contexto de la nota del 
señor Ministro del Interior. No se ha queri'do 
pensar en todo 10 que significaba, en toda la 
trascendencia que ha debido atribuirse a esa 
nota, porque se ha cerrado el criterio, porque no 
ha habido voluntad de estudiar serenamente y 
con justicia la situación que nosotros habíamos 
planteado. 

Desde luego, se coloca en manos de un 
oficial de policía, digamos un jefe de policía; la 
apreciación de los concepto. que se emitan en 
un discurso en cualquiera reunión pública. y e. 
indudable que, por mucha que sea la prepara- I 

ció n y el criterio de semejante funcionarIo, corria 
el riesgo de no interpretar bien los conceptos de 
la nota del señor Minis!ro,. Podemos autorizada­
mente decir que no los interpretaría bien, cuan­
do los señores Diputados, cuando los propios se­
ñores Ministros se enredan y se esfuerzan po,r 
darle una interpretación aceptable., 

y si había este peligro, ¿ no se incurría, casi 
podríamos decir en una' crueldad para esos fun­
cionario,s un poco subalternos al exponerlos a 
cometer una incorrección y un atropello, creyen­
do que s610 obedecían a instrucciones superiores, 
todo lo cual los podja haber hecho respo,n~ables 
de abusos de poder y de prisio,nes arbitrarlas? 

Pero en segUida, antes de las explicaciones 
a posterior! que se han venido a dar a la H'ono­
rabIe Cámara, YO dije que el texto de la nota 
podía haber llevado nuestras libertades públicas 
a una situación qUe no podemo,S aceptar; po,-

le confiere y di$olviera el mitin? 
A todos estos extremo,s 'Imede llevar la nD­

ta, tal como está concebida! 

y no hemos resuelto todavía,-Io habrán de 
reconocer todos los Diputa'dos,-el grave proble­
ma de o,rganizal' este país en forma definitiva, 
y estos 'abusos se han co,metido, se co,meten en 
las elecciones un poco ardientes en que no, se 
respetan ni el oi:'den, ni el derecho ajeno, ni la 
¡Jropiedad, ni las personas tampoco. 

¿ Es efectivo que la función preventiva de 
la policía que corresponde al Gobierno puede 
ejercitarse o debe ejercitarse en la forma en que 
en esta nota y en varios de sus discursos ha sos­
tenido aquí el Honorable Ministro, del Interior? 

Ya se han visto en otras ocasiones, cón,o 
debe entenderse, según algunos tratad~stas, las 
funciones que respecto al derecho, de r"unión co­
rresponden al poder público,. 

Pero la función preventiva de la policía-no, 
es esa en absoluto. La función preventiva de 
la policía, técnicamente, es una fnnci6n d'a tu­
tela, de Vigilancia, que esté constantemente 
atenta a las necesidades colectivas, qUe prevea 
lo que puede ocurrir, para que el!, el momento 
en que se produzca cualquier hecho delictuoso, 
atentatorio de las libertades o del derecho ajeno, 
intervenga para reprimir. Pero, cuando la fun­
ci~n preventiva se ejerce en la forma en que 
aquí ha manifestado entenderlo el Honorable 
!leñor Tocornal, pierde su carácter y se produce 
io que los tratadistas llaman la represión previa, 
represión previa inaceptable, contraria a la doc­
trina, contraria al derecho y a los principios po­
sitivos. 

Yo necesitaba, Honorable Presidente, esta-
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blecer estos puntos de vista, tanto porque son los tancla: en que la autoridad estuviere· facultada 
de mi partido, como porque son los que yo he para disolver el mítin". 
enseñado en mis cátedras de Derecho Constitu- Ha citad-o el 'señor Ministro del Int~rior los 
clOnal y de derecho Administrativo, en 'el Curso artlculos 121 hasta el 127 inclusive del C6digo 
de Leyes del Liceo de Valparaíso, doctrina que 
nadie inventa; pero que eX1ste en todos los auto-
res, en todas las obras 
bre estas disposiciones 
entero. 

importantrsimall que so­
existen en el mundo 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re­
laciones Exteriores). - Me considero un mod.s­
to discípulo del Honorable Diputado. 

El señor BARROS CASTAÑON. - Me ale­
gro' muchísimo y me habría gustado que antes Su 
Señoría hubiese declarado que reconocía que los 
Diputados radicales no ho,bían tratado Sino de 
!ie~ender ;las lib'ertades pbl~cas y de restablecer 
los verdaJderos principids. 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Re­
laciones Ex!teriores).-He declarado en todo mo­
mento que hacía honor a los prop6sitos de Sus 
Señ·orías. No me 'había permitido desconocer eso 
por un 'il010 :nomento. 

El señor BARROS CASTAÑON.- Muchas 
gracias. Voy a eatud'iar las alusiones que se hi­
ci'eron a mi partido por varios Diputados de di­
versos bancos, por la prensa y eI}muchas parLes 
con motivo de esta interpelaci6n. 

Antes voy a analizar también, muy a la li­
gera. las explicaciones dadas a la Honorable 
Cámara por el señor Ministro del Interior. 

Ha d~cho Su Seftort&: 
"Y-o quliero adeptar la suposici6n; quiero 

aceptar ue en aqu'ella parte en que la circular 
se refiel'e a las 6rdenes que el Ministro daba 
a la autoridad, pueda haber algo que no est~ 

plerflectam.ente ¡claro"., 
Estaba claro, pero no decía, Sino lo con-I 

trarl0 de lo que se deseaba de'cir. 
E'! señor Ministro continúa: I 
"Se dice en la circular: El oficial se acer- I 

cará al orador. que esté pronunciando discursos 
contra el. orden sociaa establedd·o, le rogará que 
ca'mbi'e d€ tono, etc.; y si éste no lo hicere, .10 
amonest1ará por primiera vez, luego p-or una se­
gun¡:la; y, si no fuer·e obe'decido, disolverá el 
mitin. 

"Yo creo qUe en este punto puede haber al­
gO que necesite una explicaci6n. 

"Tal vez el Ministro d~bi6, en ese caso. dar 
las instrucciones con arreglo a 10s preceptos le­
gales y cons&:uCion3.11es existent'es sobre la ma­
tera. Hay para ello preceptos constitucIonales, 
a los que se l'efieren los artículos 72 y 10 de 
nuestra ConstituciÓn" y hay los pr<eceptos del 
C6digo Pe.na! consignados desde el ál'tícUl0 121 
hasta el 127 inclusive. I 

"De manera que yo creo que el Ministro ha 
bría hecho bien en d'ecir: "La ¡¡¡cci6n de n·a au-¡ 
tori'dad para los efetos de disolver un miting, 
se ceñirá estricta.IllIente a las preecrlipcioll'es de 
de 10's artlculos tales y cuales". 

"y entonces exponer en la orden respectiva. I 
en tormr¡¡, clam y explícita. el callO y las clrcuns- I 

Penal, ninguno de los cuales. como se ha re­
conocido en todos los discursos qUe ha o[do la 
Honorahle Cámara, se refiere a la .facultad de 
disolver un mitin. 

~hora sabemos que también en esta expli­
caci6n que di6 el señor Ministro del Interior, se 
le 01vid6 a Su Señoría citar el artículo 128. ol­
vido que ha subsanado ,después el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores. 

El señor BAR'ROS JARPA (IMinistro de 
Relacio.nes Exteriores). - Con perfecto. conoci­
miento deI señor Ministro del Interior. 

Por lo demás, Yo creo que en la versi6n de la 
sesi6n se ha .omitido la referencia al articulo 128. 

El señor BARROS CASTAÑON.---'Su Señoría 
reconocerá qu'e yo no tengo la cu'lpa. 

De manera que Ila nota del seño,t: Ministro 
del Interior no se refiere al único ·caso en que 
pued'e dis01verse un mitin, pronuncrada la su­
blevación. 

y digo yo:' esta explicaci6n del señor Mi­
ni'stro del Interio'r ¿ significa ret'irar, dejar sin 
efecto. desautorizar la nota? Si así fuera. yo 
dir[a que el Gobi'erno vuelve a' la legalida'd. P·e­
ro inm·ediatamente también, como ya 10 he ma­
nifestado a la Cámara. habría quedado ple­
namente justificada la inteI1pelaJCi6n y eStableci­
do que los cargos que se han dirigido a la re­
presentación radical han sido injustos, injustos 
en esta H. Cámara y mal intenciona'dos fuera 
de eIJa, y tfldav(a mAs, debe tomarse en con si­
deración que estas explicaciones no fueron es­
pontáneas de. señor Ministrü del Interior. Y 10 
digo, porque vino a darlas a la H. Cámara des­
pués de que la representación radical había re­
presentado la ilegalida'd de su nota. 

No deseo. prolongar demasiado mis obser­
vacio.nes, y por eso no quiero leer la versión de 
la sesión de la Cámara, en la cual el señor Mi­
ni~tro. del Interior eontest6 inmediatamente 1as 
ob'servacion8>; del señor Labarca. 

y to'davía estas explicaciones cambian un 
pDCO de carácter y hasta de alcance si se rela­
cionan ,con otras de las .que en su ,miSimo dis­
curso. dió el señor Ministro del Interior. 

RefiriéndoffB a las defensas que se hicieron 
de sus procedimientüs, dec[a en su diSCurso el 
sño.r Ministro: 

"Voces autorirodas, que yo agradezco, se 
han alzado ya en esta H. Cámara, para levantar 
esto's cargos, y 10 han hec'ho con mucho más 
elo'cuencia que la que yo ·pudiera emplear en 
estos momento.s. Se ha demostrado que el Mi­
nistro del Interior no ha pretendido siquiera, 
por medio de esa ·circular, conculcar el derecho 
r.i atropellar las libertades !públicas". 

y en otro párrafo agregaba: 
"Quiero ser perfectamente claro. Las ins­

trucciones que di6 el Ministro del Interior es­
tán de acuerdo con las disposiCiones constitu­
cionales y demás preceptos legales". 

Más e~a,ctitud. sin duda a'lguna. habr[a ha-
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bido si e1 señor Ministro del Interior hubiese di­
cho: "estarán en lo sucesivo de acuerdo con las 
prescripcione8constitucionales y legales sobre 
la materia". 

Porque después de las explicaciones en las 
cuales YO he ¡procurado demostrar que la ora.en 
del señor Ministro del Interior era ilegal, no se 
concibe esta argumentación qu~ creyÓ oportuno 
hacer el señor Ministro de'l Interior. 

Hemos oído más tarde, señor Presidente, las 
exp'licadones del señor Ministro' de RelaCÍ'ones 
Exteriores, y yo debo reconocer-hago esto con 
especial compla'cencia--que ,el discurso de Su 
Señoría ha sido hermoso, ha sido hábil, ha de­
mostrado en él Su ,Señoría una agilidad de in­
terpretación y de argumentación que nos ~ro­
meten anunciar para el porvenir muchos triun-

\ fos políticos d,e Su ,Señoría. 

El señor RECABARREN.-Y diplomáticos. 
El señor SARROS CASTAÑON.-Ha entra­

do e'l señor Ministro al debate, según nos dijo 
Su Señoría, serenamente; pero esa serenidad no 
ha dejado de tener alguna arista afilada para con 
los bancos de la representtación radical. 

Vciy a hacer algunas anotadones respecto 
los bancos de la representación radical. 

Ha dicho el seño,r Miniistro de Relacion'es 
Exterio'res: 

"¿Cuál es la situación de la interpelación en 
estos mQmentos? 

"Invitado el señor Ministro del Interior a ex­
plicar el alcance de la nota dirigida al jefe de 
las fuerzas de Carabinero.s destacadas en Ran­
cagua, ha declarado en síntesis lo siguiente: 

"1.0 Que esa nota fué enviada a un funcio­
nario determinado. para un caso determinado, 
en una ciudad detel'TIlinada y en una fecha de­
terminada". 

Yo creo que con esto Su Señoría no habría 
probado sino que la nota del señor Ministro del 
Interior contiene una inconstitucionalidad y una 
ilegalidad para un funcionario det~r,minado, pa­
ra un caso determ}nado, en una ciuda'd determl­
naua, ,yen una fe~ha también determinada. Por­
que la verdad es que en nuestro orden legal no 

se pued'en dar para un funcionario determina'do 
para un caso deterttnlnado, para una fecha. de­
teriminada 'Y en una ciudad determinada, ins­
tru('ciones que válidamente no se pudieran dar 
para todos los ca'sos iguales que ocurran en el 
país. 

Sin embargo, el ,señor M.inistro del Interior 
desautorizaba' la interpretación del señor Minis­
tro de Rehiciones, en su misma nota, cuan'do de­
cía en e1 párrafo 3.0: 

"'Valiéndome de la tribuna ,parl:iJmentaria, 
he dejado perfectamente estable'Ctdo que el de­
ber del Gobierno es prevenir y no esperar que 
se produzcan heohos delictuosos para tomar las 
medidas de represión que estos hecrhos ¡pudieran 
exigir". 

Luego, el' señor Ministro del Interior no hace 
más que explicar en esta nota su criterio unl­
versál en materias relativas al derecho de ¡-eu­
nión y a la libre emisión de las ideas. 

Su Señoría dice en segUida que el sefior Mi­
nistro del Interior ha declarado '\que acepta que 
los términos de esa comunicación pudieran jUs­
tifIcar en alguna OlPortunidad una paralogiza.­
clón del jefe de las .fuerzas, hasta ind:ucirlo a 
disolver un mitin en un ca'so que no fuera el 
que está expresamente previsto en el Código 
Pe¡tal, 'y que, para lo sucesivo, las instrucciones 
que fuera menester impartir a <las fuerzas del 
orden se darían expresando que la acción de la 
autori,dad dE:be limitarse a cumplir las disposi­
ciones del Código Penal y a poner a. disposi­
ción de la justicia a los individuos que abusan­
do de las libertades públicas infrinjan 'las dis­
posiciones de dicho C6d}go". 

y agrega el señor Ministro: 
"Ahora bien, ¿ qué es lo que desean lo.s Di­

putados interpelantes? 
¿ Que la nota del Min~stro no sea ado'ptada 

como norm8, general en estos casos? 
El señor RUIZ (Presidente).- Permítame, 

Honorable· Diputado. a 
Como ha lleg'ado la hora, se levanta la se-

sión. 

--'Se levantó la sesión . 
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